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LA CELEBRAÓN DIRIGIDA POR USTRO N
 

PRIMER DOMINGO DEL TIEMPO DE 
ADVIENTO 

 

 

PARA NUESTRA REFLEXION 
PERSONAL 

 

1 de diciembre de 2024 

 

Ciclo C 

Jeremías 33, 14 - 16 

 

Salmo 24 

1 Tesalonicenses 3, 12 – 4, 2 

Lucas 21, 25 – 28. 34 - 36 

 

 

 

 

Señor Jesús, en este tiempo de Adviento te rogamos que nos 

concedas un corazón vigilante, lleno de esperanza y amor por 

tu venida. 

¡PARA RECORDAR! 
23. La relación intrínseca entre Eucaristía y sacramento del Orden se desprende de las mismas palabras de Jesús en el 

Cenáculo: « haced esto en conmemoración mía » (Lc 22,19). En efecto, la víspera de su muerte, Jesús instituyó la 

Eucaristía y fundó al mismo tiempo el sacerdocio de la nueva Alianza. Él es sacerdote, víctima y altar: mediador entre 

Dios Padre y el pueblo (cf. Hb 5,5-10), víctima de expiación (cf. 1 Jn 2,2; 4,10) que se ofrece a sí mismo en el altar de la 

cruz. Nadie puede decir « esto es mi cuerpo » y « éste es el cáliz de mi sangre » si no es en el nombre y en la persona de 

Cristo, único sumo sacerdote de la nueva y eterna Alianza (cf. Hb 8-9). El Sínodo de los Obispos en otras asambleas trató 

ya el tema del sacerdocio ordenado, tanto por lo que se refiere a la identidad del ministerio(69) como a la formación de 

los candidatos.(70) Ahora, a la luz del diálogo tenido en la última Asamblea sinodal, creo oportuno recordar algunos 

valores sobre la relación entre la Eucaristía y el Orden. Ante todo, se ha de reafirmar que el vínculo entre el Orden sagrado 

y la Eucaristía se hace visible precisamente en la Misa presidida por el Obispo o el presbítero en la persona de Cristo 

como cabeza. 

La doctrina de la Iglesia considera la ordenación sacerdotal condición imprescindible para la celebración válida de la 

Eucaristía.(71) En efecto, « en el servicio eclesial del ministerio ordenado es Cristo mismo quien está presente en su 

Iglesia como Cabeza de su cuerpo, Pastor de su rebaño, sumo sacerdote del sacrificio redentor ».(72) Ciertamente, el 

ministro ordenado « actúa también en nombre de toda la Iglesia cuando presenta a Dios la oración de la Iglesia y sobre 

todo cuando ofrece el sacrificio eucarístico ».(73) Es necesario, por tanto, que los sacerdotes sean conscientes de que 

nunca deben ponerse ellos mismos o sus opiniones en el primer plano de su ministerio, sino a Jesucristo. Todo intento 

de ponerse a sí mismos como protagonistas de la acción litúrgica contradice la identidad sacerdotal. Antes que nada, el 

sacerdote es servidor y tiene que esforzarse continuamente en ser signo que, como dócil instrumento en sus manos, se 

refiere a Cristo. Esto se expresa particularmente en la humildad con la que el sacerdote dirige la acción litúrgica, 

obedeciendo y correspondiendo con el corazón y la mente al rito, evitando todo lo que pueda dar precisamente la 

sensación de un protagonismo inoportuno. Recomiendo, por tanto, al clero profundizar siempre en la conciencia del 

propio ministerio eucarístico como un humilde servicio a Cristo y a su Iglesia. El sacerdocio, como decía san Agustín, 

es amoris officium,(74) es el oficio del buen pastor, que da la vida por las ovejas (cf. Jn 10,14-15). 

 
Exhortación apostólica post-sinodal “Sacramentum caritatis”, de Benedicto XVI 



Subsidio para los Animadores de la Comunidad  
   

CELEBRACIONES DOMINICALES Y FESTIVAS EN ESPERA DEL PRESBÍTERO 
 

2 
 

RITOS INICIALES 
 

CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

MONICIÓN DE ENTRADA: Con el primer domingo de Adviento, iniciamos hoy un nuevo año litúrgico. El 

Adviento es tiempo de espera, porque esperamos la venida del Señor, la sentimos ya cerca y le decimos con 

fuerza ¡Ven, Señor, Jesús! 

También es tiempo de esperanza, porque hemos de mirar al futuro, a lo que está por venir y hemos de hacerlo 

expectantes, activos y confiados, porque el Señor viene a salvarnos. Estad en vela y preparados, nos dirá el 

Evangelio. 

Encendemos la primera vela de la Corona de Adviento, que irá iluminando nuestro camino hacia la Navidad. 

 

 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

ORACIÓN 
Pidamos en este tiempo de espera y esperanza 

que el Señor nos conserve siempre vigilantes. 

(Pausa) 

 

Señor Dios nuestro: 

Somos tu pueblo en marcha 

que trata de llevar a cabo la tarea 

de dar forma a tu reino de amor y de paz. 

Cuando nos sintamos con miedo y desalentados, 

mantennos en marcha con esperanza. 

Haznos vigilantes en la oración 

para que sepamos percibir 

los signos de la venida de tu Hijo. 

Que Cristo camine con nosotros ya ahora 

por el camino que él mismo nos ha mostrado, 

para que nos conduzca a ti, Dios y Padre nuestro, 

que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
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LITURGIA DE LA PALABRA 
 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: A un pueblo desanimado, el profeta anuncia: ¡Ánimo! Va a 

venir un Salvador de la Casa de David. Con él la honestidad y la integridad se restablecerán. Escuchad con 

atención. 

 

Primera lectura 

Lectura de la lectura del libro de Jeremías 33, 14 - 16 

 

Ya llegan días — oráculo del Señor — en que cumpliré la promesa que hice a la casa de Israel y a la casa de 

Judá. En aquellos días y en aquella hora, suscitaré a David un vástago legítimo que hará justicia y derecho en 

la tierra. En aquellos días se salvará Judá, y en Jerusalén vivirán tranquilos, y la llamarán así: “Es Señor es 

nuestra justicia”. 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  

 

MONICIÓN AL SALMO: El salmo 24 nos invita a poner nuestra esperanza en Dios y pedir que nos enseñe 

sus caminos. 

Salmo 24, 4bc - 5ab. 8 - 9. 10 y 14 

R/: A ti, Señor, levanto mi alma 

 

Señor, enséñame tus caminos, 

instrúyeme en tus sendas: 

haz que camine con lealtad; 

enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. 

R/: A ti, Señor, levanto mi alma 
 
El Señor es bueno y es recto, 
y enseña el camino a los pecadores; 
hace caminar a los humildes con rectitud, 
enseña su camino a los humildes. 
R/: A ti, Señor, levanto mi alma 
 

Las sendas del Señor son misericordia y lealtad 

para los que guardan su alianza y sus mandatos. 

El Señor se confía a los que lo temen, 

y les da a conocer su alianza. 

R/: A ti, Señor, levanto mi alma 

 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: Nuestro camino, nuestra vida, es una preparación para el día de 

la venida definitiva del Señor. Escuchemos ahora una llamada a vivir intensamente esa preparación. 
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Segunda lectura 

Lectura de la lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 3, 12 – 4, 2 

 

Hermanos: 

Que el Señor os colme y os haga rebosar de amor mutuo y de amor a todos, lo mismo que nosotros os amamos 

a vosotros; y que afiance así vuestros corazones, de modo que os presentéis ante Dios, nuestro Padre, santos e 

irreprochables en la venida de nuestro Señor Jesús con todos sus santos. 

Por lo demás, hermanos os rogamos y os exhortamos en el Señor Jesús: ya habéis aprendido de nosotros cómo 

comportarse para agradar a Dios; pues comportaos así y seguir adelante. Pues ya conocéis las instrucciones 

que os dimos, en nombre del Señor Jesús. 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  

 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: No nos dejemos impresionar por el lenguaje apocalíptico del Evangelio. El 

mensaje que nos trae es de confianza y esperanza. El Hijo del hombre vendrá con su poder y gloria, que son la 

misericordia y el amor, pero hemos de esperarlo despiertos y obrando el bien. 

 

Evangelio  

Evangelio según san Lucas 21, 25 – 28. 34 – 36  

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«Habrá signos en el sol y la luna y las estrellas, y en la tierra angustia de las gentes, perplejas por el estruendo 

del mar y el oleaje, desfalleciendo los hombres por el miedo y la ansiedad ante lo que se le viene encima al 

mundo, pues las potencias del cielo serán sacudidas. 

Entonces verán al Hijo del hombre venir en una nube, con gran poder y gloria. 

Cuando empiece a suceder esto, levantaos, alzad la cabeza; se acerca vuestra liberación. 

Tened cuidado de vosotros, no sea que se emboten vuestros corazones con juergas, borracheras y las 

inquietudes de la vida, y se os eche encima de repente aquel día; porque caerá como un lazo sobre todos los 

habitantes de la tierra. 

Estad, pues, despiertos en todo tiempo, pidiendo que podáis escapar de todo lo que está por suceder y 

manteneros en pie ante el Hijo del hombre». 

¡Palabra del Señor! R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús.  

 
 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
I DOMINGO DE ADVIENTO – C – 1/12/2024 

 

Estar despiertos y orar: he aquí como vivir este tiempo desde hoy hasta la Navidad. Estar despiertos y 

orar. El sueño interno viene siempre de dar siempre vueltas en torno a nosotros mismos, y de permanecer 

encerrados en nuestra propia vida con sus problemas, alegrías y dolores, pero siempre dando vueltas en torno 

a nosotros mismos. Y eso cansa, eso aburre, esto cierra a la esperanza. Esta es la raíz del letargo y de la pereza 

de las que habla el Evangelio. El Adviento nos invita a un esfuerzo de vigilancia, mirando más allá de nosotros 

mismos, alargando la mente y el corazón para abrirnos a las necesidades de la gente, de los hermanos y al deseo 

de un mundo nuevo. Es el deseo de tantos pueblos martirizados por el hambre, por la injusticia, por la guerra; 

es el deseo de los pobres, de los débiles, de los abandonados. Este es un tiempo oportuno para abrir nuestros 

corazones, para hacernos preguntas concretas sobre cómo y por quién gastamos nuestras vidas.  

La segunda actitud para vivir bien el tiempo de la espera del Señor es la oración. “Tened ánimo y levantad la 

cabeza, porque vuestra liberación está cerca” (v. 28), es la admonición del evangelio de Lucas. Se trata de 
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levantarse y rezar, dirigiendo nuestros pensamientos y nuestro corazón a Jesús que está por llegar. Uno se 

levanta cuando se espera algo o a alguien. Nosotros esperamos a Jesús, queremos esperarle en oración, que 

está estrechamente vinculada con la vigilancia. Rezar, esperar a Jesús, abrirse a los demás, estar despiertos, no 

encerrados en nosotros mismos. Pero si pensamos en la Navidad en un clima de consumismo, de ver qué puedo 

comprar para hacer esto o aquello, de fiesta mundana, Jesús pasará y no lo encontraremos. Nosotros esperamos 

a Jesús y queremos esperarle en oración, que está estrechamente vinculada con la vigilancia. 

Papa Francisco, Ángelus 2 de diciembre 2018 

 

 
CREDO DE LOS APÓSTOLES 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 

 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Con la certeza de que Dios nuestro Padre nos ama y acompaña en nuestra peregrinación por este mundo, oremos 

confiadamente. A cada petición contestaremos: Te rogamos, óyenos. 

 

1.- Por la Iglesia, para que sea luz y esperanza para todas las personas, en este tiempo de adviento. OREMOS. 

R/: Roguemos al Señor. 

 

2.- Por las naciones que sufren la guerra y el terrorismo, para que todos podamos vivir en nuestra tierra en paz 

y fraternidad. OREMOS. R/: Roguemos al Señor. 

 

3.- Por los gobernantes de pueblos y naciones, para que trabajen con honradez y busquen caminos de concordia, 

respeto y bienestar para todos. OREMOS. R/: Roguemos al Señor. 

 

4.- Por los cristianos, para que sepamos ofrecer a todos y especialmente a los jóvenes, razones para la esperanza.  

OREMOS. R/: Roguemos al Señor. 

 

5.- Por los enfermos y los que están pasando momentos de dolor y dificultad. OREMOS. R/: Roguemos al 

Señor. 

 

6.- Por todos nosotros, para que la participación de la Eucaristía nos ayude a vivir en una espera activa la 

llegada del Señor. OREMOS. R/: Roguemos al Señor. 

 

En este mes de diciembre oremos unidos al Papa Francisco y su Red Mundial de Oración para que este 

Jubileo nos fortalezca la fe, nos ayude a reconocer a Cristo resucitado en medio de nuestras vidas, y nos 

transforme en peregrinos de la esperanza cristiana.  

 



Subsidio para los Animadores de la Comunidad  
   

CELEBRACIONES DOMINICALES Y FESTIVAS EN ESPERA DEL PRESBÍTERO 
 

6 
 

OREMOS: Señor Dios nuestro: las cruces de este mundo son nuestras, ya que Cristo es nuestro. Hazlas tuyas 

también, Señor, para hacérnoslas más livianas, ya que Cristo cargó su cruz por todos nosotros. Por Jesucristo 

nuestro Señor. Tú, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 
 

 
RITO DE LA COMUNIÓN 

CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: 

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  
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CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  

ACCIÓN DE GRACIAS 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Señor, hoy queremos darte las gracias 

por este tiempo de Adviento que nos viene como regalo.  

Jesús es el nuevo sol que nace y vence la oscuridad. 

Nos sacas de nuestras comodidades y 

nos conviertes en buscadores de la luz. 

Te damos gracias por las veces que 

acudes a nuestra vida para despertarnos, 

para llenarnos de alegría, 

para recordarnos que nuestra fe 

es un pacto con la esperanza, con el amor, con la ilusión. 

Señor, Dios nuestro, que sepamos oír tu llamada, 

que abramos nuestro corazón a tu luz y seamos ser fieles a tu Palabra. 

Ven, Señor Jesús 

El que vive y reina por los siglos de los siglos. 

R/: Amén. 

 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios. 
 


